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Como se esoeiáa 
De las gesUones realizadas por 

los jefes de los grupos liberal y 
domocralico, para pi'esenlar al go 
bieruo su proles!» eolecliva con­
tra el Ueoho lie lenef clausuradas 
las Garles, solo una i-osa se ha síi-
cado en limpio: que ambos grupos 
se hau Uüido para una accioa co 
múa y que eslan eu couilicioncs 
de aceptar el. poder. Las visiUs 
del ^fe de los liberales al de jos 
demócratas; la de óate a aquél y 
las de los dos al marqués de la Vd 
ga de Armijo, así la proclamsinf 
pero si esto lio fuese ba»taDÍe, abí 
etlha las Ortuas de los dos eu la 
protesta preaeutaaa a Villaverde 
y las que i-óti tal motivo escriben 
los órganos de las dos fracciones. 

Por lo demás, de nada ha s.rvi-
do la protesta. El gobieruo con-
vocara las Cortes cuaudo se pro­
ponía coavocarlas, siu que aquel 
documento haya logrado hacerle 
variar de parecer. 

Tendrán n*zóii los elemento» 
protestantes cuando hablan de in­
fracciones y de faltas al rógimeD, 
mas se da el caso de que el pitís 
no se coumueve por luies infrac­
ciones y faltas. Tan no se conmue­
ve, que tísa protesta, que en otras 
ocasiones hubiera levaol»do teai-
peslades, DO l a lograco rizar el 
mar de la [olilica. Si algú i oleaje 
ha leviiutado ha sico alia eu Ma­
drid; pero on pcoviucias ha pasa­
do desi-percioito. 

Débese es<i fenómeno A cansan­
cio, desoreiiiútnlc, fallí. Je le, lo 
que set>; pero mas que ¿, cualij-iie-
ra de esas causas, o a lodas ellas 
Juntas, se debe al crédito que go­
za Viliaverüe en las cueslioctfl 
et'onomicas. 

Y «s que hay cuesliíHies que se 
imi)ODeu con fuerza luconlrasta-
ble, r-on lant», que lucen dar al 
olvido sentimientos y signiticacio-

ues políLicas que no dicen nada 
cuando, como en nuestro país su­
cede, la luaufida va reduciendo su 
valor y las subsistencias alcanzan 
precios imposibles. Gaando esas 
cuestiones sobrevienen se acalla 
la política corriente y surge la del 
hambre; y si surge á la par una 
ügura que promete resolver ese 
problema y esa figura se llama 
Villaverde y dispone del crédito 
que le dio la t-xpetiencia porque 
supo en ocasiones tristes sacar el 
pafs a flote ¿qué ha de hacer el 
país? Lo que hace: no preocuparse 
de si fueron estas o las otras las 
causas de la crisis, sino poner su 
confianza en quien le promete re-
solver-oiî aL crisis tnas honda y más 
importante que todas las políti­
cas: la de las subsistencias. 

Por sensí'ile que sea iconfeBarlo, 
la hora préseme no es la hora de 
confirmar derechos, sino la de ver 
el modo de asegurar el pan que va 
escapándose de millares de manos 
por la elevación de los precios. Y 
como eso no h% de lograrse sino 
cou la nivelación de los cambios y 
ese programa lo tiene Villuveide, 
que ha dado pr^iebas de que quie­
re cumplirlo de verdad, no es ex­
traño que el país no se conmueva 
por actos políticos, porque hay co­
sas que le iuteregan mas. 

La discusión de las pasadas cri­
sis iwdria derribar a Villaverde. 

Y eulonces i tdios esperan^^*! 

Hiiblaiidode las Cortes, dice un periódi­
co ijo uiiniüteiial: 

<L1 (î ubi«(uo irá á las Cortes eu pUso ao 
1'jiiiio; eii e primo.'«lía il^ sosija diirá á 
jxiioct'i (leDtio la tribauu toda la obrn «cu-
:jóiikieu, SI eata mcruee la eatlinacíúu |<ú* 
«lie», püUrá luiuenttti qm lagaura en la 
«oiii'.'.iu, la iutiiga ; «1 lunqoiavelismo le 
>><quiei«u O periurbiiii, pero Imbrá d îdo 
una mu<9«trA t«uie el paiB Benaato de qaa 
•ieute nu» aupiraciouea para tenerlas «n 
cueuiB, y uujiiprende bus uecesiddde* para 
lurntiditrlua.* 

E»o es. A 180 viene obligado el' Oobier-
110. El paía lioiie coiifldiiza y espiara, y por 
eso te imporlH un couiiiio que las Corles 
periuauczciiu cerradas tros écuat io me­
ses. 

Porque es io qneSiee «¡ colega de qaieii 
liemos lomudo el párrafo anterior): 

«nueijo es, en Un rójJiíuBU de opinit^n, 
que sedisuutau las crisis, qiTo se doinuts-
li'üuii su discusión, caiiio suguiaíiieute se 
demostrará, que Us instítuviouos so liiin 
niuntunido dentio de la esfera de acción 
(jue lu Coiisiituuióu «eúa'a y que de buena 
té ninguno que se precie de monárquico 
puede poner en dada; poro por mucho que 
impuiteia satisfuccióu de pstsonales do-
Bifos, es más útil, más giibernaiiieutul, más 
eti armonía coa el bien público, disualir 
ludas aquellas cu08tiulie« que lleudan & so­
lucionar los lu'iitiplM problemas económi­
cos planteados.» 

Justo, el bollo bien vale un cosooiróu, 
B1 es que merece el nombro de tal, el lieclio 
de tenor clausuradas las Cortes y sin in­
tervención ninguna eu la redacción de las 
últimas páginas de la liistoria política. 

Después do todo lo a conocido y cou el 
recuerdo ile liaber sido chawiueados iutlnitas 
veces, halaga los oídos y agianda la creen 
cía el que huya quien diga coa garantía 
basuvute par» que se le eren: 

clil mayor servicio que paede prestar el 
gobieiuoal país y las instituciones consis­
te eu emptear la labor de las Cortes, no en 
ejercicios de declamación, sino eu labor fe 
cunda y da provechosos resultados.* 

Pues venga de alii f queda perdonado 
todo. 

¡A-hl y conste que no nos mueve á ha­
blaras! el espíritu departido ui el de bao 
deria Ni somos conservadoiea, ui uos 
apellidamos con el nombre de ningún hom­
bre político. Puro somos parte de: todo 
queseliama país, y omitimos nn<3stra opi' 
uióu. 

Una revista científi>'.a señala los peligra 
qne puede acarrear el uso del telófsiio, 

Héa>iulel caso: 
Un t.sico en tercer grado, ó sea de tos 

iucuratdes, ú otra persona enferma, un can-
ceroao. de los labios, etc., se acerca aun 
aparato telefónico^ aproxima su boca pes­
tífera á la placa vibrante, donde deposita 
millares de micro organismos tremebuudos, 

aplica el ofdo, que le destila pus & mate' 
rías oontagioS'is; y después una señorita 
liosoa, riwaganto y hoiiuasa, ú otra perso* 
ñaeniplena salud k\ce lo misi|i», y ]paf! 
de la noche á la m tñana, el que estrba bu«' 
Mu y s.ino aparece coi una enfermnoad ga' 
topante que le lleva al otro mando en un 
periiiuete. 

Lo mismo ocurre con la verbosidad ma* 
ligiiii do ciertos oradura», verdaderos telé' 
foiioí p.)r!ainantirio4, qiio dostilan micro 
bios de disolución política y social, y de im* 
proviso, los que tienen la candidez de creer' 
l0:<, se ponen lacios, se les luiiidon las 
ideas y los ojo) en lo más profundo del co' 
gote, y parooe que lea han dado cañaso. 

Pur fortuna, para evitar el peligro de la 
tisis ó el cáncer telefónico, unos industria* 
It'S mny ingeniosos han iureutado un pro' 
c.'dimieiito de esterilizaeión automático qaa > 
d.-xtruye instantáneamente los germanos 
bacterióflloi y aleja el peligro; pero DO se 
puede aplicará los teléfonos ^ivos, ó sea á 
esos parlanchines de Club, de Ateneo, dd 
Tribuua pública, qae tantos estragos hacen 
por esos mundos do Dios. 

El calor, no el de la improvisación, por 
supuesto, es el que destruye IOS microbios 
del teléfono, por medio de unos mecheritos 
de gas muy monos, que se ftnoietiden y apa* 
gan automáticamente cada ves qne se hace 
uso del aparato. 

Esto de los microbios, va ya, y ustedes 
disimulen, oliendo á pacheco de euteruio, y 
no se croa que |la coinparacióu está tan 
traída por l«s cabellos como á primera vista 
parece, toda voz que si lo más oaracterísti* 
co del puchero, es el caldo, (ambióu es lo 
más saliente del tratamiento bactericida, 
supuesto que án^todas horas están hablan* 
do los sabios de sueros y caldos microbia* 
nos. 

Ei una gran lástima que no haya tam* 
bien una especie du calefacción automática 
para destruir los microbios de la intención 
inalévula do los iiiñuitos «salvadores do 
humanidades», como eu estos tiempos co' 
rriontos y molientes padocenioí. 

Vurdad es que si la hubiese y siguiésemos 
al pie do la letra loi «co:i«ejoj del doctor», 
quiero decir del higienista, perseguidor 
furibundo de las pérfidas "bacterias, reales 
6 fantásticas, no tundriamos tiempo para 
otra cosa que para matar micro-organismos 
como quien mata las pulgas en el verano, y 
quien dice pulgas dice las otras alimitñiis 
de catre que suelen invadir la mansión del 
pobre en la época de ios grandes calores. 

Hay que resignarse á lo qiie Dios quiera 

eii esto de loa peligros iavisiblos K dinple 
vista, 

Más difícil 08 todavía esteriliz-ir de un 
n ôdo práctico las monedas y los billetes de ' 
Blinco, cuyo aspecto luugt'íento á* Veée's, * 
hace sospecliar la existencia on ellos de tai' 
Ihiros de colonias, no iiltrámarfnas, qÚé 
esas ¡ay! se perdieron para siempre', sino 
do microbios maliguoi, y sin embargo.,, 
que le pongan «á tiro», esto os, á sualftkti'' 
ce un billüto ó una moneda da esas á un ce* 
santo do profesión y sablista de necesidad, 
á v e r s i d ' j a d e echarle los cinco manda'' 
mientos encima, por escrúpulos de mo> '<«' i 
por temor á contagiarse de ana de ei>> ..> 
rribles eufermedados. 

Hoy por hoy, la iii:is terrible dolencia es 
l^d'icideK de bolsillo; peor mil vecesqae la 
peste bubónica, la fiebre amarilla, el cAnoer 
•legro, la tisis galopante y la eloeá«nDia di* 
•aAiitera. 

A un tísico so le saluda, si es millonaHoj 
Á an canceroso su le estrecha lá mano,' si 
«arrastra» coche; y á an leprose se le rin­
da pleitesía, si gasta gabán de pieles; pUnV ' 
á un pobre diablo que no tiene pata hacei' 
óantti á un cii*go, aun cuaudo esté rebo 
sando salud por todos sus poroS; iquién le 
hace casoí 

Por eso digo yo qa« el fleor da* los micro* 
bios es no tener un céutim» partido por 1» 
mitad, y á ese no hay mo^or saero ni m&a 
útil tratamiento bactericida, qae uoa Iraoaii 
pomadado.,. billetes de Bancoi, aua oaaudo 
Sean mugrientos y pringosos. 

He dicho. 

Abellmrt. 
wíéimmémáitlilimm 

(5BRI(!)8IfA0E8 
El diario iniii antigBO 

La publicación periódica más Intlgu» 
del inundo os la hoja oficial que se da á la 
estampa eu el Coloste Imporío deads «1 Alo 
911. 

Titúlase «Kin Pan.» 
Al principio no se publicaba con regula» 

lidad; poro en 1Ü61 apaiociaya cada sieto 
semanas. 

Así continuó hasta 1800, en î ue se hlso 
diavio. 

Ahoia el «Kin Pan* da á la estampa tres 
ediciones: do la mañana, da la tarde y de la 
noche. 

Por la mañana se imprime en papel ama* 
rlllo, y se dedica á asuntos de eatác^r luer* 
cantil. 
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daefio de la nasa habla mezclado entro ellos varios 
otros qae representaban snoesoB y enbletuas revola-
cionarics. 

Un solo oaodelero alambraba aqael interior apaoi* 
ble y tracqailo, pero Dingana rendija dejaba filtrar 
al exterior el mas pequefio rayo laminoso, y la oaia 
dobla parecer totalmente desliabitada. 
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además estaba salpicada de expresiones estrambóti­
cas, que la hubieran hecho inintellRible para Daniel 
y las damas, aunque hubiera llegado distintamente 
& BUS oidos. Sin embargo Ifcs sospechas do Ladran-ge 
iban tomando cada vez mas cuerpo, y toda la pene­
tración de su espíritu estaba en juego. 

Después de atravesar A tientas el jardín, Herraron 
& una habitación que, según podia juzgarse en la osb* 
caridad, tenia apariencia dó una linda uasa de reoreo. 
Paréela aislada y la calma más profunda reinaba eu 
los alredkdores. 

Entraron en un portal oícuro, y uno de los guia î, 
abriendo ana puerta lateral introdujo á los reoün 
llegados en una Balita limpia, bien arreglada, y cuyas 
ventanas esfaban herméiioamente oerradaffOoD dobles 
postigos. 

El lustroso pavimento, los mnebles de nogal, las 
sillas de oafia, las cortina» blancas, todo revelaba un 
propietario cuidadoso, bien acomodado,̂  amigo del 
órdeu y de la comodidad. 

Las paredes eat(̂ ban adornadas dt estampas piado* 
sas colocadas en cuadros negros de madera; pero oo' 
mo quiera que en aquella época IUB grabados & qa^ 
aludimoB podían sor an tanto peligrosos, el timorato 

VL 

Daniel no Be Atrevió ft ioBlstfi*, Auoqtle sospeobab» 
vagamente un ^ísllgi'o tbáyor que «I qti««oabiiba d̂e 
•vitar £t y sus óonli>all«rat; f ertl nada dijó, t«aiii^so 
de inquietar 6. Matia, que se oonsidiiMbi al >i«rMeiite 
dichosa por haber alcanzado su libéflit4><y «Miaillíi^ 
ooti''9iáa« firmé, • - •' •• •^'•>>míi ..V.¿',Í ;• 


